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A propósito de lo que se sigue debatiendo en los medios de comunicación sobre 
la compraventa de Telenica Canal 8, y la política futura de este canal bajo sus 
nuevos dueños:

Lo  primero  que  ha  quedado  claro  con  esta  transacción,  es  que  los  que 
compraron el Canal 8 por una suma millonaria, están directamente vinculados a 
los intereses  económicos y políticos de la  Secretaría  del  FSLN y a la  familia 
gobernante. 

Sin embargo, por razones que todavía no logran explicarle a nadie, persisten en 
mantenerse  en  el  anonimato,  ocultándose de  la  opinión pública.  Hasta  hoy, 
ninguna persona o entidad jurídica, ha dado la cara diciendo: yo soy el nuevo 
dueño de canal 8. Tampoco nadie ha dicho: “ésta es la  entidad que adquirió las 
acciones de este canal, que asumirá responsabilidades sobre  lo que ocurrirá en 
el futuro.” 

Lo que si sabemos es que los nuevos dueños están vinculados a los negocios 
privados de la familia gobernante y a la secretaría del FSLN que más o menos 
son la misma cosa, pero entonces ¿por qué no dan la cara de forma clara ante el 
público? La única versión que se conoce hasta ahora es la que ha brindado el 
vocero del canal oficial Alberto Mora, a quien dicho sea de paso me lo encontré 
ayer en este canal, cuando salía de grabar este programa. 

Y en una breve plática de pasillo, yo aproveché para preguntarle a  Mora si era 
el nuevo director de Canal 8, y me dijo que no; que el sólo está coordinando. Le 
pregunté entonces quién es el nuevo dueño del canal, y me respondió que eso 
tenía que preguntárselo a otras personas.

Entonces me dijo que él estaba autorizado, aunque no me dijo por quién, para 
decirme que los contratos de Esta Semana y Esta Noche serían respetados en los 
términos que fueron suscritos con Carlos Briceño.  O sea que Mora dice que 
representa a los nuevos dueños del canal, habla en nombre de ellos, pero se 
niega a revelar en público sus identidades. 

Entonces tendríamos que preguntarnos, ¿es la secretaría del FSLN la dueña del 
canal? ¿Es un negocio privado del señor Daniel Ortega y sus familiares?.  No 
podemos  otorgarle  ninguna  credibilidad  a  lo  que  dicen  otras  personas  que 
alegan  estar  hablando  en  sus  nombres.  Aquí  hay  un  grave  problema  de 
credibilidad, sobre esta clase de interlocutores. 

Y el  otro problema de credibilidad,  todavía más importante para la  opinión 
pública, son las promesas que ahora están haciendo de que van a respetar el 



periodismo crítico  e  independiente  en este  canal.   ¿Y  por qué no empiezan 
respetando el derecho de todos los periodistas y ciudadanos? ¿Van a dejar de 
perseguir a la prensa independiente? ¿Van a terminar con el secretismo de la 
información pública? ¿Van a cesar el chantaje con la publicidad oficial? Por ahí 
deberían empezar, si quieren que se les otorgue una pizca de credibilidad. 

Nosotros, estoy hablando por mi persona y el equipo que produce Esta Noche y 
Esta Semana, hemos tenido una posición de principios a favor de la libertad de 
expresión  y  la  democracia.   Y  porque  hemos  mantenido  esa  posición  de 
principios, hemos sido agredidos, hostigados, censurados y perseguidos por el 
presidente Ortega, y lo mismo ha ocurrido con otros periodistas y medios de 
comunicación independientes  en  el  país.   Y  ahí  esta  a  la  vista  el  record  de 
violaciones y atropellos a la libertad  de expresión que ha cometido el gobierno 
de Ortega, y las presiones que sigue ejerciendo hoy, en este mismo momento, 
contra diversos medios de comunicación. 

Entonces, si los señores de la Secretaría del FSLN quieren reparar el gravísimo 
déficit de credibilidad que tienen ante la opinión pública, deberían empezar por 
devolverle  a la  ciudadanía  y al  periodismo independiente,  los  derechos y la 
libertad que se encuentra amenazada. Pero nosotros, tengan la plena seguridad, 
no  vamos  a  prestarnos  nunca  para  legitimar  una  farsa  en  este  canal  de 
televisión ahora sometido al orteguismo.


